
una forma de injusticia.
Sergio Morales Cruz
Exsubdirector del Trabajo

Unidos se gana
Señor Director: 
La historia política enseña

que la división en tiempos críti-
cos solo allana el camino al ad-
versario. En 1970, la centrodere-
cha dividida facilitó el triunfo de
la UP. España, la fragmentación
del centroderecha permitió años
de dominio socialista.

Hoy, en Chile, la derecha
arriesga cometer el mismo error:
dividirse en las parlamentarias
cuando el país atraviesa una cri-
sis de confianza institucional,
amenazas populistas y un mun-
do polarizado. El momento exige
responsabilidad histórica. Como
advirtió Lincoln: “Una casa divi-
dida contra sí misma no puede
mantenerse en pie”.
Jorge Atton P.

bajadores al tener que recurrir a
un sistema de justicia laboral que
tarda más de un año en resolver
casos tan delicados como despi-
dos injustificados, tutelas de de-
rechos fundamentales o prácticas
antisindicales. Esta lentitud no
solo vulnera derechos, sino que
también debilita la confianza en
las instituciones.

A ello se suma la crítica situa-
ción de la Dirección del Trabajo,
donde denuncias —particular-
mente en el marco de la Ley Ka-
rin, que busca proteger a víctimas
de acoso laboral y sexual— demo-
ran más de seis meses en resol-
verse, muchas veces por falta de
personal suficiente.

Resulta urgente que autori-
dades y legisladores se hagan car-
go de esta realidad, fortaleciendo
la institucionalidad judicial y ad-
ministrativa en materia laboral,
así como las leyes que las regulan,
porque la justicia tardía, en el
mundo del trabajo, es también

vicción, pero no basta con acla-
mar dichas cualidades. De he-
cho, ese ha sido uno de los erro-
res de nuestro presidente: su in-
capacidad en advertir que detrás
de los problemas, también hay
displicencia, falta de autocrítica y
escrutinio acerca de las ideas
que, sin éxito, han impulsado. 

Si nos atenemos a las accio-
nes, la declaración no deja de ser
solo un gesto. Un saludo a una
bandera que ondea al son de un
progreso abstracto y rimbom-
bante.
Rodrigo Pérez de Arce
Jorge Cordero 
Pedro Villarino
Faro UDD

Justicia tardía
Señor Director:
Preocupa profundamente

que en la discusión pública no se
esté relevando el grave problema
que enfrentan hoy miles de tra-

zado; y en algunos casos, ambi-
güedad frente al autoritarismo,
como en el caso de Venezuela
con los presidentes Lula y Petro. 

España, sobra decir, no está
exenta de algunas de estas diná-
micas: corrupción y deterioro
institucional.

Como si no fuese suficiente,
hemos debido asumir cómo veci-
nos han dejado de preocuparse
por cumplir estándares mínimos
democráticos. ¿N ha faltado, aca-
so, coherencia en la condena a di-
chos regímenes por parte de estos
presidentes? ¿Qué pasa, por
ejemplo, con la instauración de
una autocracia electoral en Méxi-
co o la persecución de opositores
en Nicaragua?

Cada uno de estos desafíos
que se señalan requiere de un
análisis atento para comprender
porqué tantos perciben que la de-
mocracia no serviría para vivir
mejor. Eso, por cierto, exige con-

Correo
Democracia

Señor Director:
Las declaraciones de los pre-

sidentes de Brasil, Chile, Colom-
bia, España y Uruguay son revela-
doras. Es más sencillo enarbolar
eslóganes —-los problemas de la
democracia se resuelven con más
democracia— o culpar las derivas
autoritarias sin mencionar res-
ponsables, en lugar de enfrentar
sus problemas reales, también en
los países que ellos gobiernan. 

No hay autocrítica o respon-
sabilidad frente a los males seña-
lados. Un examen a estas admi-
nistraciones muestra hasta qué
punto ellos también han contri-
buido a profundizar graves pro-
blemas en la región: mayores ni-
veles de corrupción a nivel públi-
co; amenazas de control político
sobre el poder judicial; incapaci-
dad o poca disposición para
abordar el fenómeno migratorio y
la expansión del crimen organi-
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A mediados de junio, en el
marco de la cuenta públi-
ca del Servicio de Impues-
tos Internos (SII), el en-
tonces director, Javier Et-
cheberry, ratificó uno de

los focos de su gestión, que había anuncia-
do ya al asumir el cargo en julio de 2024:
luchar contra las mafias y el crimen organi-
zado en la dimensión de los perjuicios que
causan al Estado y a la economía legal. 

En su balance, el ingeniero industrial
—a quien el Presidente de la República le
solicitó el viernes 18 la renuncia— destacó
la creación de una oficina del crimen orga-
nizado dentro del SII y una comisión para
coordinar la lucha contra la evasión fiscal,
el fraude tributario y aduanero y el lavado
de dinero, integrada por la Tesorería Gene-
ral de la República, Aduanas, la Unidad de
Análisis Financiero e Impuestos Internos.

Junto con describir un conjunto de ac-
ciones persecutorias impulsadas por el SII
en ámbitos como el robo de salmones, de
vehículos, la inspección del transporte por
carretera, la subdeclaración de importacio-
nes que abastecen al comercio informal y la
entrega de información sobre presuntos
delitos a otras reparticiones, Etcheberry ex-
plicó que se ha denunciado en tribunales a

contribuyentes relacionados con estructu-
ras defraudatorias. 

A su juicio, los puntos críticos en la Re-
gión Metropolitana son los mercados de Lo
Valledor, la Vega Central, el barrio Meiggs y
el Terminal Pesquero.

Ayer, al entregar el puesto de director a
su sucesora, Carolina Saravia, Etcheberry
señaló que en lugares como los anteriores,
los funcionarios del SII se arriesgan incluso
a ser baleados. En este contexto, explicó
que “hemos visto que (el Estado) no tiene el
monopolio de la fuerza, al contrario”. 

De acuerdo con el exdirector, es “fun-
damental” disponer de “una fuerza policial
especializada y dedicada a trabajar activa-
mente con el SII”; en su informe, Etche-
berry mencionó dos experiencias en este
ámbito: la Guardia de Finanzas italiana y la
codirección de la administración tributaria
de Colombia de un cuerpo policial especial
para asuntos impositivos.

Desde luego la política de Etcheberry
respecto de la criminalidad organizada ha
sido objeto de discusión; de hecho, en la
cuenta de junio el ahora exdirector admitió
que no todos los observadores compartían
su propósito. Sin embargo, su preocupante
diagnóstico acerca de la arista económica
del crimen organizado evidencia la impor-
tancia de considerar ese aspecto en una es-
trategia global de combate a las nuevas y
más sofisticadas formas de delincuencia. 

Existe un amplio consenso en que se-
guir la trayectoria de la “ruta del dinero” es
un factor clave a la hora de desarticular las
asociaciones criminales o mafiosas. 

La decisión de Etcheberry de haber
concentrado esfuerzos en esa lucha se ha
orientado en la dirección correcta, más allá
de las dudas acerca del rol principal o co-
adyuvante que corresponde al SII. Es de es-
perar que el Gobierno y las nuevas autori-
dades del servicio profundicen en las ac-
ciones que se requieren para enfrentar en
el plano financiero y tributario la amenaza
de la criminalidad organizada. 

Un mes atrás, el exdirector aseguró en
la cuenta pública que el organismo seguiría
adelante en sus iniciativas contra el delito;
se trata de una meta donde no puede haber
retrocesos.

“Es de esperar que las
nuevas autoridades del
servicio profundicen en las
acciones para enfrentar la
criminalidad organizada”.

El SII frente al crimen organizado
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—El gobierno francés ha propuesto
introducir las siestas en empresas y
escuelas, para combatir el creciente
déficit de sueño —nos cuenta José
Tobías Silva, hojeando el diario de la
mañana. 
—Bueno, acá lo propuso el diputado
Rodolfo Seguel, hace más de 20
años —recuerda Sammy Calderón,
memorioso. 
—Un adelantado —celebra María
Luisa.
—¿Es cierto que una vez Jaime Guz-
mán, recién electo senador, propuso
atrasar una hora el inicio de una
sesión para poder echarse una sies-
tecita? —pregunto.
—Así escuché, Jota Jota, y Gabriel
Valdés, presidente del Senado en ese
entonces, estuvo de acuerdo. 
—Los dos, políticos sabios, dormían
siesta a diario. Al revés de los actua-
les, que desperdician ese tiempo
valioso haciendo puntos de prensa. 
—También Alejandro Guillier dormía
siesta en su campaña de 2017 —re-
cuerda Walter Alberto.
—¿Literal o figuradamente?
—No sé, pero si le hubiésemos hecho
caso tal vez otro gallo nos cantaría. 

El sueño de
los justos 

J. J. Cruz
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